
Nóra. 113 .
457

GAZETA DE MADRID
1

D E L  M IE R C O L E S 22 D E  A B R IL  D E  18 12 .

avjiic-
Cris-

ipeno

V A L A Q U I A .

Bticharest <16 de febrera.

Aqoi reina la mayor traoquilidad; no se habla 
nada del congreso, y  desde que se denunció el ar-, 
misticio no se han vuelto á reunir los pleuipoten- 
ciarios. Todavía no ha llegado el corrieo que se está 
esperando hace tanto tiempo de Petersburgo: los 
plenipotenciarios turcos tampoco han recibido nin- 
gona nccicia ni instrucciones de Constaotinopla, y  
iodos tratan de ver cómo pasar entre tanto el tiem­
po lo mejor que puedan.

El cé;ebre músico Romberg, que acaba de lle­
gar de Petersburgo, ha empezado á dar magníficos 
conciertos de música, á ios que asisten los pleni­
potenciarios turcos y  Tschapan-Ogloo-Zade, que 
aun no ha saiido de aqoi para reunirse con su cuer­
po de exército.
. Todos los generales qae hablan ido á la últi- 

uia expedición de la orilla derecha del Danubio 
están ya aqui de vuelta, menos el general JVlar- 
kow , que se halla con so cuerpo de exército en la 
pequeña Valaquia.

P R U S IA .

Berlín a i  de marzo.

El señor Koesebeck, edecán del R e í , está ya 
aquí de vuelta de Petersburgo. También han veni­
do á Bcrlin el teniente general Graven , goberna­
dor de Silesia, y  el general mayor Kleisr.

Los billetes de nuestra tesorería pública van 
subiendo de algunos dias á esta parte, y  nuestras 
relaciones políticas son también cada dia mas sa­
tisfactorias.

El genera! francés Nansouti ha llegado á esta 
capital.

El 18 de este tnes se publicó un decreto de 
S. M. por el qual se permite como hasta ahora I4 
exportación^de toda especie de víveres y  de forra- 
ges para los países amigos; pero se prohíbe expor­
tar granos y  víveres por mar sojuma de confisca­
ción. El canci.ler de Estado Hardenberg ha es­
crito una circular recordando á los comerciantes 
todos los edictos publicados hasta ahora con el cb- 
jeto de mantener d  sistema continental, y  de pro­
hibir todo comercio con los ingleses. Ademas el 
Reí ha mandado apostar eo los principaies puertos 
de la monarquía varios buques de aduana arnia- 
do.s , para que velen sobre ia execncíon de los re- 
tendos edictos, í  impidan el comercio de contra­
bando.

T R A N S I L V A N IA .

H erm anstadt j  de marzo.

Créese que los plenipotenciarios turcos no tar­
darán en salir de Bucharest. Los «efuerzos que es­
pera el exército ruso van llegando con lerititod, y  
casi todos ellos se componen de reclutas sacados de 
las provincias del interior de la Rusia. La mayor 
parte de estas tropas se compone también de hom­
bres de talla mui baxa, pues se'echa mano para 
los ahstatnrcntos aun de los que no llegan á cinco 
pies. “

H U N G R IA .

Buda  _9 de marzo.

Los plenipotenciarios turcos no habian salido 
ano de Bucharest el dia 26 de febrero. Desde que 
se concluyó el armisticio pasan una vida mui reti-- 
rada en aquella ciudad, no obstante que los gene­
rales y  cficíales superiores rusos los tratan con mu- 
olij conside racioo.

El deshielo de los rios ha hecho suspender á- 
tos rusos su expedición á ia orilla meridional del 
Danubio. El general Langeron ha tenido por coii- 
yenisnte mandar que todas sus tropas se vuelvan 
á la orilla septentrional , sin duda porque con Ja ia- 
terrupcion de las cornunicaaiones entre las dos ori­
llas del rio podrían ser cortados de! exército prin­
cipal los cuerpos que había destacadoi entre Ruds- 
chucic y  W iddin, y  quedar asi expuestos á los ata­
ques de ios turcos. Estos han puesto á Rudsphucfe 
en estado de poder resistir á qualquier ataque de 
sus enemigos, y  el gran visir ha hecho aba.tece» 
aquella plaza en términos de poder sostener un i.,r- 
go sitio. Los turcos han reforzado también consi­
derablemente el ala derecha de su exército con tro-í 
pas destacadas de Schumia: las principales fuérzas­
ele esta ala sé hallan aca-otonadas cerca de bilistria. 
N o se sabe que^haya habido ningún nuevo encuea- 
tro entre rusos y turcos. Parece qué todo el cuer­
po de reserva , que está reunido cerca de Sofia, se 
dirigirá hacia Nissa, y  servirá ai mbmo tiempo' 
para reforzar al baxá de Seres, que se halla cerca 
de Widdin.

Czerni-Pettowitsch no ha conseguido, según 
se dice, sus intentos de reconciliación con la Puer­
ta , y  un parece que no han sido del gusto de los 
denus g-f.-s mlütsres servios los pia.oes y  proyec­
tos de Gzerni, de Jo que ha resaltado un nuevo 
cisma entre los dilcrentes partidos en que esta di­
vidida la Servia. No obn-rnte, continúao con ardor 
los preparativos de guerra.
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R A N  B R E T A Ñ A .  

Léndres i j  de febrero.

Una carta de Rio-Janeiro de fecha del 24 de 
enero dice lo íiguieotes >»En el dia parece ya in» 
evitable la guerra entre este pais y  la América es- 
pan.da. No lui duda ninguna en qoe quando salie­
ron las tropas del Brasil para socorrer á Montevi­
deo llevaban ya intención de apoderara de esta 
plaza, y  de quedarse con ella; pero E lio , aunque 
enemigo de los de Buenos-Aires 1 no quiso con­
sentir en que las tropas portagoesas formasea paste 
de la guariiicioD de Montevideo, como lo había 
propuesto su gcfe. Quando se firmo la paz j todo 
el mundo creyó que esus tropas se retirarían; mas 
se han desengañado, y  han visto qoe COQ dife­
rentes pretextos permaneciao ca los contornos de 
aquella plaza; pero el general de las tropas de 
Buenos-Aires las ha atacado de repente, y  ha pa­
sado á cochillo 200 hombres de nuestros mejores
soldados." , r . j  1 j

Otra carta de Buenos-Aires de fecha del 4 de 
enero dice lo siguiente: ,1 Nuestras tropas han te­
nido un encuentro con los portugueses, los quales 
han sido derrotados completamente. Dicen que 
nuestro gobierno piensa declarar la guerra al Bra­
sil; en el dia está cerrado el puerto de Bueuos- 
A ires , y  lo estará basta que hayan pasado el rio 
las tropas que deben reforzar nuestro exército. Tal 
vez no querrá la junta dexar salir ningún barco.

„  Aquí hubo grandes alborotos cu los áltimos 
4¡as del mes de diciembre próximo pasado. Luego 
que salió de esta ciudad el ptesideote Saavedra, 
que era coronel del regimieoto de la Patria, fue 
QOQubrado coronel de dicho regimiento D. Manuel 
Belgraoo , lo que llevaron mui á mal los solda­
dos , pues parece que querían nombrar ellos mis­
mos sos oficiales y  coronel. En consecuencia de 
•sto el dia 8 de diciembre por la noche echaron 
fuera del quartel á todos los oficiales. Inmediata­
mente se pusieron sobre las armas todas las de­
más tropas, y  se colocaron cañones en las bocas- 
calles. Los soldados del regimiento de la Patria 
hicieron lo mismo, y  el dia 9 a las t o de la ma- 
sana rompieron el fuego contra las otras tropas, 
al que correspondieron estas inmediatamente. El 
ComiRtte doró cerca de una hora; pero Ips solda­
dos del regimiento de la Patria tuvieron al fin que 
rendirse, se entregaron prisioneros, y  no se sa­
be todavía lo que harán con ellos. En la accioa 
bobo cerca de lo e  hombres entre muertos y  he­
ridos."

D e l 18.

Cartageoa de ludias 17 de noviembre de 1811.

£1 gobierno de esta provincia acaba de publi­
car una acta de independencia, que da á entender 
bien claramente e l concepto qoe tienen la mayor 
parte de los americanos del gobierno de Cádiz y  
de la* llamadas cortes, y  el espirito que los aui- 
OU. He aquí los pasages principales de dicha acta.

u En nombre del Altísimo, autor de la natu­
raleza. Nos los representantes de la noble ciudad 
de Cartageoa, reunidos en junta plena, con asis­
tencia de los tiibonales de la ciudad, con el ob­
jeto de «otear en el goce de nuestros derechos in­
violables, que Bot han sido devueltos por la terw

de los acontecimientos con qoe la divina Providen­
cia ha extiogoido la monarquía española, elevando 
una nueva dinastía, hemos creído conveniente dar á 
conocer al mundo imparcial el cúmulo de motivos 
qoe heñios tenjdo para hacer esta solemne declara­
ción , y  qoe nos han obligado á separarnos de la 
monarquía española.

,, Apartaremos horrorizados nuestra vista de 
tres siglos de vexaciones, de calamidades y  mise­
rias con que han afligido á nuestra patria infeliz los 
conquistadores y  emisarios venidos de España. La 
posteridad se admirará ál contemplar la larga du­
ración de nuestras penas. Pasaremos en silencio los 
males sin numero qoe ha experimentado la Amé­
rica en este funesto período, y  nos limitaremos a 
referir-los acontecLinientos concernientes privativa­
mente á esta provincia, qoe han ocurrido desde el 
principio de la revolución de España. Esta sencilla 
relación bastará para convencer á los mas apasio­
nados partidarios de la antigua España que la con­
ducta qoe hemos observado con los qoe gobiernan 
la península ha sido tan liberal y  generosa, como 
la sujra con nosotros ha sido injusta, titánica y
opresiva. . , t-

.......... El primer cuidado de las junta? de Es­
paña fue asegurar la posesión de las Américas, y  
con este objeto enviaron dos diputados á estas pro- 
viocias para conservar una unión que todos mira­
ban como imposible. La orgullosa juuta de Sevilla, 
que muchos meses había tomaba el usurpado títu­
lo de Soberana de las Indias, fue la que mas 
pretensiooes manifestó sobre estos países. Llegaron 
á Cartagena dos diputados suyos pocos dias des­
pués que habíamos recibido la uoticia de los suce­
sos qoe habiau cansado el trastorno de la monar»- 
quía. A  pesar de la sorpresa y  el desórden que es­
tos desastres imprevistos debieron producir en los 
espiritas, y  aunque Cartagena quería conservar 
sus derechos, tuvo no obstante la generosidad de 
no reclamarlos en unas circunstancias tan críticas 
para ia nación á que pertenecía. Sacrificó entonces 
sus derechos á ta unión con ia metrópoli, y  reco­
noció á la.junta de Sevilla, a pesar de la impruden­
cia de sus diputados, y  de las vexaciones y  repe­
tidos insoltos qoe experimentó el consejo de In­
dias en la persona de uno de sus principales miem­
bros. Este cuerpo, verdaderamente patriótico, di­
rigió sus quejas al gobierno de España , y  pidió 
coo la mayor sumisión satisfacción por los ultra j-S 
recibidos; pero recibimos por respuesta nuevas in­
jurias, y  en pago de los tesoros que enviamos pa­
ra sostener la causa de la nación , se despachó una 
órden al vire!, mandándole que impusiese una con- 
triboeton á todos los miembros del consejo y  á 
todos los habitantes de la provincia.

„E sta  conducta tan atroz por parte de un go­
bierno que solo habíamos reconocido por conser­
var la integridad de la nación, 00 bastó para ha­
cernos abandonar el sistema que habíamos abraza­
do , V fieles á nuestra promesa seguimos conservan­
do esta unión política , tan costosa de su y o , y  tan 
contraria á nuestros intereses.

,, ...Instalóse en Araojuez una junta central, y  
hubo un momento en que tuvimos grandes espe­
ranzas de mejorar de suerte. La razón triunfó por 
fin de las rancias preocupaciones, y  oyóse decir 
en España por la vez primera que la América te­
nia de(«chos. La España coufesó por fio que debía-
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mos tener parte ep el gobierno de la nación; y  
aunque cooocíamos las disposiciones imperiosas de 
los habitantes de la península , hicimos por olvi­
darnos de esto, creyendo que nuestra conducta 
y  nuestra jnsticia hablan sido las qoe hablan forza­
do al gobierno de España á confesar que nnestros 
derechos eran en todo iguales á los de los espa­
ñoles.

,1 Nuestros representantes llegaron á España 
quando la gnerra hatbia tenido ya «m éxUo desgra­
ciado ; hallaron ai enemigo en Andaludai, y  á la 
junta central cionvertida ed un gobierno monstruo­
so sus e/eetos con el nombre de ngeitiia., y  
confinada en la Isla de León , después de haber an­
dado errante y  vagabunda , llevando «obre sí las 
maldiciones de la nación. Este débil gobterno  ̂ar­
rojado por los franceses de toda la peníasnla» vol­
vió sos ojos moribundos hácia la América • y  el te­
mor de perder este rico país arrancó de sus labios 
medio cerrados por la muerte squel decreto que 
nos ofrecía la libertad y  ia fraternidad; pero que 
al mismo tiempo atribula á la regencia la facultad 
de nombrar nuestros representantes.

...........Aunque la situación de la regencia era
tan crítica, pues toda su autoridad se hallaba re­
ducida á un .rincón de Galicia y  á las ciudades da 
Cádiz, Valencia, Alicante y  Cartagena , no por 
eso nos separamos de lá madre patria , sino que al 
contrario le enviamos quaotiosos socorros en nu­
merario. La regencia empleó con nosotros un len- 
goage sumamente altanero; condenó todas nnestras 
operaciones, y  nos habló, estas son sos palabras, 
como un soberano irritado. Sin embargo, los do­
minios de este soberano estaban casi reducidos al 
recinto de Cádiz. Entonces muchas proviucias de 
la América meridional se sublevaron contra la re­
gencia; la capital del reino de la Nueva-Granada 
abrazó el mismo partido: la matanza de Quito y  
de ia P a z , y  tos asesinatos de los habitantes de las 
Llanas, y  otras mil providencias atroces qne tomó 
entonces la regencia, hicieron que todo el mundo 
detestase de su autoridad tiránica. En fin , este go­
bierno acabó declarándonos, que no teniendo tiem­
po para entender mas que en las cosas de la guer­
ra , nos exhortaba a que nosotros mismos cuidáse­
mos de nuestros intereses.

1)......  Las cortes se presentaron con dignidad,
y  proclamaron grandes principios: nosotros los re­
conocimos también; pero con la expresa condición 
qne se nos dexaria el gobierno interior y  econó­
mico de nuestra provincia........ Nosotros no echa­
mos de ver pr>r de pronto que las cortes nos en­
gañaban , como habían hecho todas las autoridades 
revolucionarias de España, y  que la igualdad de 
derechos que se nos había prometido con toda so­
lemnidad era un simulacro, pues concediendo el 
derecho de nombrar un representante porcada 50® 
habitantes, aun á las proviucias ocupadas entera­
mente por los franceses, no concedían á toda la 
América mas qne 28 diputados, queriendo por 
«sttí medio sofocar nuestra voz con una mayoría
•an coosiderable......... Esta mala fe ân refinada no
admite interpretación ninguna.....  Nosotros no pu­
dimos someternos á una desigualdad tan afrento-

.....  Nuestros diputados se esforzaron por que se
Oyese la voz de la razón y  de la justicia; pero fue 
5" vano,ry quedó solcmoemente declarada la des­
igualdad de la representacioo. ¡ Esto* mismos hom-

419
bres qoe se jactan en Europa de qué combaten por 
la iil>ertad de la España forjan cadenas para la Am é-
dea ! .....  A  i pues, no quedándonos ainguo camino
de reconciliación , solo nos resta hacer uso de nocs- 
troí derechos naturales, y  crear un gobieroo qoe 
asegure nuestra tranquilidad & c .”

(E sta  aeta lle-oa un gran número de firmas.'^

V A R IE D A D E S .

PO L IT IC A .

L a  conducta de la Inglaterra respecto 4  les E s ­
paña.

La E,spaña parece destinada por la ostsraieKi 
á servir de teatro en las contiendas de la« grande* 
naciones. Los campos iliberitanos vieron combatir 
en la antigüedad los exércitos de las dos repúblicas 
Roma y  Cartago; y  mas qne en las llanuras de 
Z.ima se decidió en las de España la cuestión de 
qual había de superar á la otra. Cartago, separada 
por el Mediterráneo de las costas de esta penínsu­
la, jamas la pudo dominar enteramente, y  la po­
lítica cartaginesa, dando casi siempre á los españo­
les el nombre de amigos, los trató como esclavos, 
cosa qoe no hizo la república romana.

El poder de Cartago, fondado todo sobre el 
comercio, no podía mantenerse sino despojando 
de sus riquezas á los demas pueblos, y  sus c o a - 
quistas , como las de todo estado comerciante, de­
generaron en piraterías y robos, sostenidos por una 
política mezquina y  despreciable, que atraxo so­
bre su república el odio y  aversión de los dema* 
pueblo* , entre los que se recibió como proverbio, 
para expresar un contrato frandulento, el nombre, 
de fe púnica ó cartaginesa.

Este pueblo de negociantes, que desapareció 
al golpe del invicto brazo de los Escipiones, es el 
que se ha propuesto por modelo la Inglaterra,, 
que heredando coo el tráfico marítimo los vicio& 
de aquella república , pretende establecer su domi­
nación tiránica a costa de la quietud y  reposo de 
los demás pueblos del orbe. No hai isla ó conti- 
Deute, por remoto que sea; no haí país , por mas 
qoe sus costas sean inaccesibles, adonde no abor­
de ia codicia británica. E l interes desconoce los 
riesgos, desprecia los obstáculos, sofoca los ses- 
timientos de humanidad, y  no repara en derrama* 
sangre humana para saciar su apetito.

La Inglaterra , á quien la esterilidad de tn suelo 
condenaba a ser una potencia de tercer órden , ha 
qnerido oenpar el primer lugar entre las potencia* 
europeas, procurando para su elevación deprimir á 
las demas, y  haciéndoselas en cierto modo tributa­
rias. Conociendo la insuficiencia de sus fuerzas pa­
ra poner en obra un proyecto tan atrevido, buscó 
en la intriga y  el engaño los medios de conseguir­
lo. La rivalidad de las dos casas de Austria y  Bor- 
bon preientó á Inglaterra la oportonidad de empe­
zar á desplegir su política , dirigida á iiuntener la 
discordia entre los príncipes mas poderosos , para 
aprovecharse entre tanto del descuido de estos eo 
promover el comercio y  las artes; previendo que 
si los grandes estados disfrutasen largos período* 
de paz, nunca podría aquella isla estéril absorver 
hácia sí las fuentes de la riqueza, á saber, la in­
dustria y  el tráfico. Heuríque v i i i ,  que couocia
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perfectamente el sistema qoe debía segmt so pa­
tria j veo'tíó 'cnn sagacidad su alianza , ya al Reí 
Francisco 11 * ó al Emperador C irios v ,  según le 
dictaban las circunstancias. Temía á ono y  a otro 
príncipe, y  procuró astutamente que las fuerzas 
de imbos se contrabalanceasen de modo que jamas 
hpbiese en uno de los dos una superioridad deci­
dida. Y  mientras que el ducado de Milán ó la 
Borgoña ocupaban la atención de aquellos Monar­
cas, Henrique atraía á so isla artífices y  obreros 
de todas clases, y  aumentaba con ellos ja pobla­
ción y  la riqueza. La astuta Isabel, siguiendo las 
huellas de Henrique , no perdió jamas lâ  ooas on 
de contribuir á la ruina de los estados vecinos pa­
ra continuar la obra cuyos fu damentos estaban 
ya  echados de antemano. La iodnsiria de la Flaii- 
des excitaba vivamente su interes, y  se valió de 
todos los medios imaginab es para desarraigarla de 
aquel pais, y  trasladarla á sus estados. A sus ma­
nejos y astucia d^bió el éxito de su plan , que foe 
el primer golpe dado por la Inglaterra ai poder y  
opuieocia de la Españi. Esta monarquía, que por 
la adquisición de tantas^colonias en ei nuevo mun­
d o , y por los estados que poseía en la Europa era 
formidabie á todas las demas potencias, fue siem­
pre el blanco de la envidia inglesa, que jamas de- 
xó perder la oportunidad de hacerle todo el d.¡úo 
posible, hasta reducirla al estado de abatimiento 
á qoe se vio después en los reinados de Felipe ly  
y  Cirios II. La política inglesa, semejante al vigi­
lante A rgos, espiaba sin cesar todo quanto hacían 
las otras potencias, y  en tratando estas de promo­
ver las artes y  el comercio, eran luego el blanco 
de sus tiros. La Francia , que durante sus guerr.iS 
domésticas habia perdido el comercio, y  casi su 
misma agricultura , no dió zelos á la loglaterra 
hasta que ti sabio Colbett mostró i  los vasallos de 
Luis x iv  el camino de la opulencia , é  inspiró a su 
nación el amor i  las artes, al trafiao y á la indus­
tria. Entonces la Inglaterra conjuró á la Europa 
contra la Francia , buscándole enemigos por todas 
partes, que ocupaiiuola con nuevas guerras sufo­
casen los oroyectos de aquel pueblo en las artes 
paciñCdS.

La España , gobernada por el débil Carlos i i ,  
estaba en aquel punto de abatimiento que coiivt- 
nia á las miras de la Inglaterra. Sin artes, sin co- 
m eício, sin marina, y  sin fuerzas para proteger 
sus coloous ult:amariiias, parecía haber llegado el 
momento favorable de aprovecharse la codicia bri­
tánica de los despojos de esta monarquía, cuya 
partieioD había estipuLido en el tratado mas solcin- 
ne, si el brazo de Luis x iv  bo la hubiera sostenido 
V reanimado con su poder y  auxilios. Jamas la In­
glaterra puso en movimiento los resortes de su as­
tucia como cu el instaste que vió que iba á colo­
carse en el trono de Hspaña un monarca de la fa­
milia qvc reinaba entonces en Francia; y asi no per­
donó sactirtcio alguno para impedirlo: aunque cono­
ció desde luego que todos sus esfuerzos no serian 
bastantes p r̂a arrancar la península de España de 
las manos de Fcl'pe de Borbon, á quien soste'da su 
abuelo con todo ci poder de la Francia, pnso to­
das sus miras en aniquilar la España de modo que 
DO pudiese rehacerse en muchos años , y  retardar

por este camino las consecuencias qUe debía tenet 
su unión con la Sárancia. Por desgracia de la Es­
paña no fueren estas tan brillantes como debían 
haberse prometido; pero Jo han sido bastante para 
hacer mas palpable á la loglaterra la verdad fu - 
neita para ella , que la reunión de una misma fami­
lia y  de intereses en Iqs tronos de ambas naciones, 
gobernadas por ideas liberales y  por Soberanos po­
derosos é ilustrados, la harían entrar en el órden 
que la naturaleza le ha señalado , y  en la esfera que 
le corre.sponde eo el número de las naciones, y  
que haciéndolo asi-, deberá llegar el fia de una po­
tencia que ha vivido tres siglos á costa de las ca­
lamidades de la Europa, y  ha alimentado su opu­
lencia con la destrucción de los otros pueblos, á 
quiepes ha Jurado odio eterno y  guerra perpetua.

Si,la sangre que ha hecho derramar la Ingla­
terra cayera >obre su isla, bastaría seguramente 
para inundarla. Los pactos sociales, los tratados 
mas solemnes, las promesas selladas con la buena 
fe y  confianza pública, y  quanto tiene de mas in­
violable el derecho de gentes, son objetos despre­
ciables á los ojos avaros de un pueblo, que es pot 
su Daturaiez? codicioso y  sediento de tesoros.

La Inglaterra conoce el golpe que la amenaza, 
y  no pu iiendo evitarle, á lo menos procura retar­
darlo. No hallando ya en el centro de la Europa 
príncipes que le vendan sus vasallos, y  se prosti­
tuyan vilmente á sus intereses, dirigió la vista há- 
cia un pueblo sencillo y  generoso, cuyo candor ha 
sorprehendido, y  de cuya buena fe se vale para 
llevar adelante el sistema de engaño. Los españo­
les que se han dex.do alucinar son ios soldados 
que pelean por ella eu el continente. Ninguno es 
mas enemigo de España que el ingles pérfido, que 
se dice ser su amigo y  aliado. El quisiera que el 
pueblo español no hiciera mas que una sola cabeza 
para deiribarla de un solo golpe. Ha arrojado con 
furor implacable las teas de la revolución sobre 
todas las partes de esta infeliz monarquía; y apa­
rentando defender en la Europa los intereses de la 
España, fomenta la rebelión eu las colonias contra 
su metrópoli. ¿ Será posible qoe la E .paña sacrifi­
que por mas tiempo sus hijos para servir de ins­
trumento á la codicia británica? ¿Será posible que 
aun exista esp ñol tan enemigo de su patria, que 
piire con ojos enxutos los males qoe la están aca­
bando? No es presumible que el español sensato 
prosiga todavía en un empeño temerario , tan con­
trario á sus intereses, y  que retarda la unión del 
continente para dar el último golpe al poder usur­
pado de aquellos isleños, y  recobrar la libertad de 
los mares, oprimida por la desmedida ambiciou de 
la Inglaterra.

TBATKOS.

En el del Príncipe, á las siete y media de la no­
che, se representará por la compañía española la co­
media en un acto titulada los Rechazos, y hi opereta 
el Secreto. Actores en la comedia. Sras. Rosario G-ar. 
cía y Torres. Sres. Ponce, Avecilla, Contador y i í í i  
verá.

En el de la Cruz, á las cinco de la tarde, se exe- 
cutará la comedia titulada lás Esclavas Amazonas, coa 
tonadilla y sainete.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




